
El quinto número de Cicterránea desembarca en un
contexto sin precedentes en la historia reciente de la
humanidad. Con la llegada de la pandemia de la

COVID-19, la vida de la mayoría de las personas en el planeta,
las prioridades individuales y sociales y los debates cambiaron
casi de manera simultánea, como así también la forma en que
nos comunicamos y nos relacionamos.

Durante el último año, la relación ciencia y sociedad no estuvo
ajena a estos grandes cambios. La vorágine de información que
trajo consigo la pandemia, puso en primer plano una premisa
muchas veces olvidada: la ciencia y la tecnología son prácticas
sociales, como cualquier otra.  Es decir, no pueden considerarse
aisladas de sus contextos y, lejos de ser una isla dentro de la so-
ciedad sin posibilidad de interpelación por parte de ella, hoy,
de manera inédita están en boca de todo el mundo. Los debates
públicos, en redes sociales y medios de comunicación, pasaron
de sólo informar resultados de “descubrimientos” científicos a
debatir sobre métodos, formas, protocolos, discusiones, aciertos
y equivocaciones.  

Se produjo entonces, una mirada más profunda hacia dentro de
los laboratorios, mirada que permite observar los mecanismos
por los cuales la ciencia es ciencia. Sin embargo, de igual manera
se pusieron sobre el tapete nuevos conceptos y palabras abstrac-
tas y técnicas, muy poco familiares para grandes sectores de la
sociedad. Y aquí llegamos a lo que resulta problemático. Por un
lado, vivimos en un mundo que nos bombardea de información
por múltiples canales y medios, lo que se combina con intereses
económicos y políticos de quienes la producen y difunden. Y
por el otro, la interpretación de los mensajes queda sujeta a
nuestras prenociones, preconceptos y la experiencia previa que
tengamos sobre el tema, por lo general  relacionados con cargas
emocionales e ideológicas. Esta mezcla de factores resulta en
que la interpretación del mensaje redunde, paradójicamente, en
mucha desinformación. 

Estamos convencidas de que la comunicación pública de la
ciencia es un instrumento fundamental para combatir la desin-
formación en todos los ámbitos. En este contexto, el desafío es
seguir compartiendo cómo hacemos lo que hacemos, desde una
mirada más integral y con las incertidumbres y cuestiones sin
resolver que acompañan todo proceso científico. Es con este
compromiso que acercamos una vez más nuestro aporte desde
las Ciencias de la Tierra. Esta vez incorporando miradas desde
otras disciplinas del saber científico. ¡Esperamos que disfruten
este recorrido!
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